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TEMA CENTRAl 

Globalizaci6n y transmigracl6n 
Hernán Rodas Martínez• 

No cabe duda que el proce.so de globalización ha transformado protlmdanwntt· f•l carácter de 
la migración internacional. La~ teoría.s cl.í~ica~ de emigración, inmil{ración, remi¡;ración ya no 

Pxplica 1 los procesos que viven hoy millones de personas. La~ nuf'vas trayectoria.• laborables, 
diversas residencias, secuencias y forma.• de movilización, identidade.s y redes que rnntmlan, 
catalogan, expulsan o seleccionan la aceptación de los inmigrantes, ha puesto en crisi.s nm
ceptos corno comunidad de residencia, sociedad nacional, estado, nación, entendidas como 
entidades contenedoras de la vida social de individuo.• y grupo.• sociales. 

a globalización no es en sí mis
mo un hecho nuevo en la histo-L ria, incluso en su relación con 

fenómenos migratorios, las conquistas y 
ocupaciones europeas en territorios de 
ultramar, son muestras de este proceso 
que sin embargo en la actualidad tiene 
características muy especiales e inédi
tas, en tanto proceden de una profunda 
revolución tecnológica, en la que quizá 
la revolución de la informática es el he
cho más significativo. Esta "revolución 
tecnológica" no solo representa un sal
to cualitativo en la historia de la huma
nidad sino que está provocando todo 
un reordenamiento en las relaciones la
borales, en la organización productiva y 
tiene numerosas repercusiones en el 
mundo, con consecuencias muy pro
fundas en todas las áreas de la socie-

Sociólogo. Sacerdote. Director del CECCA. 

dad: económica, política, social, cultu
ral, ética, religiosa. 

Otra de las características de lo 
nuevo, es que la globalización tiene 
claras tendencias deshumanizadoras, 
elitistas y discriminatorias. En la gloha
lización no hay lugar para la justicia so
cial dice el P. Gregorio lriarte 1, tenien
do como matriz el capitalismo. En su 
complejidad, construye un escenario 
distinto, en el que se constituye una 
conciencia de universalidad, que nos 
permite vivir con mayor interés y sensi
bilidad, los acontecimientos de nuestra 
"Aldea planetaria". 

La presencia de demandas sobre la 
sustentabilidad del planeta, son entre 
otros, un ejemplo de ello. Crecen a ni
vel mundial, movimientos sociales de 
todo tipo que buscan global izar la espe-

IRIARTE, Gregario O.M.I- "La globalización: Un gran desafío a la ética cristiana" - artícu
lo del libro Globalizar la Esperanza. Ed. Indo American Press Service- Bolivia- 1997. 
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ranza, las alternativas. Sin la dimensión 
globalizadora es imposible hoy abordar 
el proyecto de una sociedad más justa. 
El potencial de los nexos transnaciona
le~ se puede constituir en un eficaz ins
trumento de cambios profundos, en tan
to se va desdrrollando una mayor con
ciencia universal de la vocación políti
ca y otra pedagogía del poder, con una 
presencia cada vez más dinámica y or
ganizada. 

Por globalizat ión entendemos tam
bién el trasiego y la delocalización de 
las personas y poblaciones enteras, que 
bdjo el impulso decisivo del mercado y 
también de la violencia y las guerras, 
deben emigrar por la necesidad o por Id 
búsqueda de dSilo humdnitario. Las exi
gencias éticas para caminar en la globa
lidad, como las llama lriarte2, nos lle
van nuevamente a ubicar en ellas, a la 
movilidad humana, como una expre
sión más de esa globalización. Estas 
exigencias éticas son: la superación de 
la concepción eumornisista y la crítica 
a la reducción del ser humano al tener, 
corno objeto de mercddo y mercancía, 
n•conociendo que la centralidad de la 
persona hurn.ma, su valor en tanto tal 
con~tituye el origen y t•l oh¡etivo de la 
dctividad económica. 

El destino universal de lm bienes 
dt~ este mundo están originaridrnente 
destinddm d todos, por lo que sobre la 
propied.td privada extstt• un grdvamen, 
una hipoteca de ahí qut> la satisfacción 
de Id~ necesid.1des humands funddmen
tdles < omo d fin de una c<onotnÍd no 
pueden ser el lucro y Id máximd renta
bilidad a costd de destruir Id vida. 

!. I'.ÍI-\S 41 4'>, dfl. ( 11. IIJ,II1t' lo. 

El fenómeno de la emigración se ha 
radicalizadd tanto que ha cambiado su 
naturaleza y adquiere hoy nueva signi
ficación. La amalgama sistemática, de 
poblaciones de origen diverso desem
boca en un cosmopolitismo de masas 
que añade un componente multicultu
ral decisivo a la modernidad de las so
ciedades receptoras. El fenómeno de la 
transferencia de poblaciones, no puede 
ser reducida a una lógica meramente 
económica, sino que entraña una di
mensión a la vez cultural y política. 

Los procesos migratorios son parte 
inseparable de la historia de esta "Patria 
Grande", somos el resultado del mesti
zaje de las grandes corrientes migrato
rias; las inmigraciones de ultramar, las 
migraciones internas en cada país y en
tre los países de América Latind y la 
emigración creciente hoy hacia los 
EEUU, Canadá, mientras la corriente de 
inmigrantes hacia América Latina va 
disminuyendo permanentemente en in
tensidad y en incidencia. La creación 
de polm de desarrollo y las grande~ di
ferencias económicas y sociales impul
saron flujos migratorios permanentes en 
cada país y de un pdís a otro, viajando 
de regiones empobrecidas a regione~ 

prósperas, proceso que se mantiene sin 
variaciones significativas. Sin embargo 
las corrientes migratorias han tenido en 
Id últirnd década un incremento consi
derable. Si en los añm YO se habl.1ba 
por ejemplo de Y millones de hispanos 
en EEUU, hoy se habla de 22 millones. 
En Europd Occidental viven algo más 
de 18 millones de inmtgrantes. Alema
nia tiene hoy más de 6 millones y me-



dio de extranjeros, 12 millones de Asiá
ticos migraron a los pafses petroleros de 
Cercano Oriente, y lapón y los "Tigres" 
del sudeste Asiático atrajeron a millones 
de trabajadores. l 

Los informes de las Naciones Uni
das sobre población para la década de 
los 90. señalan que la migración inter
nacional de todos los tipos involucró a 
100 millones de personas, la OIT, cal
cula e 1 120 millones. De este número 
17 millones huyeron de la persecución 
en sus paises, mientras que 20 millones 
se desplazaron para escapar de la vio
lencia, las sequías, o la destrucción 
ecológica, el resto, o sea 63 millones 
fuPron migrantes económicos que bus
caron una vida mejor. Por tener una re
ferencia en 1990, 35 millones de mi
grantes estaban en el Africa del Sur, rle 
13 a 15 millones en Europa Occidental 
y la misma cantidad en América del 
Norte, otros 15 millones en Asia y 
Oriente Medio (informe FNUAP)4. En 
España se habld oficialmente de cerca 
de 2 millones de inmigrantes y de 
150.000 indocumentadosS. 

Las pautas de migración internacio
nal para los últimos años dejan ver que 
los inmigrantes son atraídos hacia Euro
pa, a los países productores de petróleo, 
a las economías de reciente industriali
zación en el Asia Oriental y Sudorien
ta!, Japón, Australia y Africa Occidental 
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conocen grandes corriPntes dP migra 
ción. Africa Meridional donde los inmi
grantes se dirigen hacia Sudáfrica, y por 
Africa Septentrional adonde van en di
rección de Europa. Las poblaciones La
tinoamericanas y caribeñas viajan a los 
Estados Unidos y Europa, en tanto que 
el desplazamiento de personas desde 
Europa Oriental y la de los países de la 
ex -URSS se lleva a cabo hacia Europa 
Occidental y América del Norte. Es de
cir que las marchas se emprenden en 
dirección de las economías florecientes 
del mundo. Las pautas de migración po
nen en evidencia la dependencía que li
gan a las periferias con los centros. 

Un acercamiento a las corrientes 
migratorias por regionesó en España, 
nos muestra las mismas características 
que podemos encontrar en cualquier 
otro país, es decir regiones de mayor 
circulación de capital, de mercancías y 
de personas, que se convierten en zo
nas que van cambiando aceleradamen
te por la presencia significativa de inmi
grantes como es el caso de Valencia 
que en un año pasó de 2.000 inmigran
tes a 13.000, cambiando la fisonomía 
de la ciudad con la presencia de Co
lombianos, Ecuatorianos, Magrebíes, 
Angoleños, Bolivianos, Argentinos, Ma
rroquíes etc.7 

Las nuevas corrientes migratorias 
hacia los EEUU y Europa sP puede com-

3 Castles Stephen "La era inmigratoria" Rev. Nueva Sociedad- 127_ 
4 Brisson Maryre "Migraciones" ¿Alternativa Insólita/ E d. DEl. Costa Rica 1 '147 

5 Periódico " El Mundo" 8 feb - 2001 - Valencia España. 
6 Montes Angel - Informe. Situación de trabajadores mmigrantes. Murcia. tspaña ;¡montes

@jen.um.es 
7 Periódico El Mundo- 9 feb 2001- Valenc1a. España 
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prender en el marco de estos movi
mientos masivos que afectan hoy al 
mundo entero y que están caracteriza
dos por un aceleramiento en los movi
mientos demográficos. Los grandes mo
vimientos demográficos afectan cada 
vez a más países y regiones del mundo, 
como una expresión más de la globali
zación. Las grandes ciudades y las re
giones que atraen corrientes migratorias 
se transforman en crisoles de mestizaje, 
con una gran diversidad cultural, de na
cionalidades. Los conflictos y tensiones 
en torno a las leyes que intentan regular 
los procesos migratorios, como es en el 
caso de los EEUU y España últimamen
te muestran también, que los países que 
reciben inmigrantes se en!=uentran con 
una diversidad de tipos de inmigrantes. 

Las políticas inmigratorias de nu
merosas naciones se encuentran en cri
sis, la primera década del sigio XXI LO

mo lo ha sido la pasada, estarán carac
terizadas como una "Era de la migra
ción". Día a día la migración se con
vierte en un factor global de las relacio
nes internacionales, mientras las dife
rencias tradicionales entre las catego
rías de migrantes han perdido importan
cia. Las leyes migratorias, que más que 
sostener und políticd migratoria, como 
lo íuera de alguna manera en el pasado, 
di construir und "murdlla china", con
VIerten esas inexistentes políticas en un 
uso político de la migrauón. De hecho 
se intenta dar un mismo tratamiento a 
situacione~ tan diversas como la~ inmi 
gracione~ legales, ilegales, en trámitt•, 

temporales, por nacionalidad y grupos 
étnicos, personal calificado, trabajado
res agrícolas, trabajadores fronterizos, 
mujeres madres, niños y niñas, familias. 

No cabe duda que el proceso de 
globalización, ha transformado profun
damente el carácter de la migración in
ternacional. Las teorías clásicas de emi
gración, inmigración, remigración, ya 
no explican los procesos que viven hoy 
millones de personas. Las nuevas tra
yectorias laborables, las diversas resi
dencias, las secuencias y formas de mo
vilización y referencia a diversos luga
res a los que se ven obligados los mi
grantes, por la Red Internacional que 
vende mano de obra y la red que con
trola, cataloga, expulsa o selecciona la 
aceptación de los inmigrantes, ha pues
to en crisis conceptos como; comuni
dad de residencia, sociedad nacional, 
estado, nación, entendidas como enti
dades contenedoras de la vida social de 
individuos y grupos sociales. 

Ludger Pries sociólogo, especialista 
en estudios de migración, habla hoy de 
los espacios sociales transnacionales, 
de la transmigración y de los transmi
grantes, en un esfuerzo de relectura de 
la situación actualll. La realidad del 
transmigrante y la transmigración, plan
tea nuevos desafíos al análisis, a la ac
ción social y política, a Id Pastoral de la 
movilidad humana, en la búsqueda de 
respuesta a los megamercados, a las po
líticas receptivas o de cierre de fronte
ras, a la exclusión cada vez mayor fruto 
de la preocupante concentración de ca 

ll l'nes Ludger, "La Migración Interna< ronal en tiempm de global1zauón" Kev1sta Nueva So 
< 1edad N" 1 h4, ps. Sb · b7 



pita! y tecnología y todas las manifesta 
ciones de la globalización de matriz 
neoliberal, concentrador¡¡ del poder y 
la riqueza en unos pocos y la exclusión 
de la mayoría. Los profundos cambios 
de la condición humana como resulta
do de los cambios cuantitativos se vuel
ven cualitativos. No es que la migración 
sea nueva, pero la dinámica de acelera
ción de muchos factores, muy relacio
nados entre sí, ha hecho variar el con
junto de los marcos de referencia. 

Los conceptos de comunidad, 
identidad, sociedad, nación tienen que 
ser reconsiderados. Debemos cuestio
namos la idea de que la vida social de 
las comunidades está delimitada a es
pacios geográficos. El espacio social de 
la reproducción de la vida, por la trans
migración, 'se está emancipando de los 
espacios territoriales. La mayor parte de 
la migración internacional sigue siendo 
de emigración - inmigración - remigra
ción. Pries señala que la transmigración 
y los transmigrantes no son un fenóme
no reciente ni se produce en todas las 
regiones del mundo, de la misma mane
ra y con la misma intensidad, el fenó
meno varía en el tiempo y en el espa
cio, pero se puede afirmar que las ac
tuales interrelaciones socioeconómicas 
favorecen el desarrollo de lo que el au
tor llama "los espacios sociales transna
cionales"9. 

Efectivamente; las ciencias sociales 
y en ellas las teorías de la migración, 
han estado mucho tiempo centradas en 
el análisis de las causas de expulsión, 
del polo de procedencia y de los facto-

9 Pag. 61, art. Cit, Pries J_ 
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res de atracción, de IIPgada; l'n los pro 
blemas económicos, sociales quP las 
migraciones acarrean a las sociedadps 
receptoras. Recientemente se ha pro 
fundizado el estudio dP los problemas 
sociales en los lugares ele procedencia, 
con una visión integr.Jda ele las Cadenas 
migratorias "Dentro de" "Sistemas mi
gratorios" superando las visiones par
ciales que separan lo económico, polí 
tico, social, cultural. 

Hoy la migración internacional se 
. )flCibe como un fenómeno social que 

provoca la aparición de realielades so
ciales cualitativamente nuevas, más allá 
de los acostumbrados arraigos espacia
les de la región de llegada y de destino. 
El nuevo concepto retoma, no solo lil 
relación entre la región de origen y re 
gión de arribo definida por un cambio 
unidireccional entre la comunidad lo
cal, nacional de origen y la comunidad 
local, nacional de llegada, como sucP
de con los emigrantes, inmigrantes, re 
migrantes. 

Los complejos movimientos multi
direccionales de personas y grupos de 
migrantes, en redes transnacionales, 
conforman una "masa crítica" de tal 
magnitud, que se forman y consolidan 
nuevos espacios, como espacios pluri
locales. Ya no es la mudanza de la ubi
cación por un tiempo limitado o defini
tivo, sino que el cambio de lugar de re
sidencia, se torna en contenido de una 
nueva existencia y reproducción social. 

Por ello, asumimos que el concep
to "espacios sociales transnacionales", 
recoge de mejor manera aquellas reali-
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dades dt~ la v1da cotidiana y mundos dt> 
v1da que surgen de manera esencial, en 
el contexto de los procesos migratorios 
internacionales que geográfica y espa
cialmente no son unilocales, sino pluri
locales y que, al mismo tiempo, consti
tuye un espacio social que, lejos de ser 
transitorio, conforma su propia infraes
tructura de instituciones sociales, de 
identidades y actitudes que confluyen 
en prácticas cotidianas, en proyectos 
biográficos, laborales, recreando códi
gos, valoraciones, significados y signifi
cancias. 

En el caso del Austro Ecuatoriano 
por ejemplo, hay realidades de la vida 
cotidiana y del mundo de vida de los 
migrantes, que de alguna manera nos 
hablan de estos "espacios sociales 
transnacionales" como evidencias em
píricas de la transmigración. 

Ecuador ha tenido el mayor flujo 
migratorio de su historia, según el INEC 
Instituto de Estadísticas y Censos, al mi 
grar en un año, 99/2000 cerca de un 
millón de personas en un país de 13 mi
llones de habitantes. El 67.1% de los in
migrante~ son mujeres y 2 millones y 
medio de Ecuatorianos están radicados 
en el exterior según la fuente. Según las 
estadísticas de los consulados fueron 
capturados 2978 inmigrantes en Guate 
mala, México y EEUU y el cónsul gene 
ral de Ecuador en Méx1co informó que 
en el primer trimestre de este año trami 
tó 1872 salvoconductos para repatriar 
frente a 700 en el mismo trimestre del 
año pasado. 450 ecuatorianos murieron 

antes de llegar a su destino, en los últi
mos cinco meses del año 2000. Solo la 
subida de los precios del Petróleo puso 
a éste como el primer rubro de ingresos 
y pasar a las remesas de los migrantes al 
segundo lugar, superando a todos lm. 
otros rubros de exportación. Según el 
informe del Banco Central en el 2000 
ingresaron por el sector formal $ 1205 
millones, sin contar las cantidades sig 
nificativas por vias informales. Según la 
misma fuente, en los últimos 1 O años 
han ingresado por el sector formal $ 
5419 millones de dólares por concepto 
de transferencias de migrantes, de esos 
el 45.60% corresponde a la provincia 
del AzuaylO. 

Grupos de emigrantes azuayos, via
jaron meses desde Ecuador hasta llegar 
por México a EEUU. Algunos estuvieron 
presos en Guatemala o México. Traba 
jaron en NewYork, Chicago, los Ange 
les, algunos han regresado por un tiem
po a la región y hoy están en Alemania, 
después de estar un año en España. 
Ellos encontraron en cada lugar espa 
dos sociales de acogida, entre grupos 
de la cadena de migrantes, solidarida
des y dificultades, instancias más o me
nos organizadas de carácter social co
rno las "colonias", asociaciones depor· 
tivas, jurídicas, religio~as: hay coros dP 
la Virgen de la Nube en NewYork, y fes 
tividades litúrgicas del lugar de origen, 
celebradas en otro contexto con una 
mezcla de elementos simbólico ritu<1 
les. 

1 O Kevr>td. Cesllón. tconomíd y So11ed.Jd. N" 1!1 MdrZo 2t)(J 1 h Uddor "tn11grddos llldrltle 

nen d flote di h.uddor" 



En esa transmigración han estado 
acompañados por una infraestructura 
transnacional que sirve para, y se rees 
tructura con, la práctica cotidiana de 
miles de migrantes internacionales: te
lefonía celular, oficinas de entrega de 
dinero, esparcidas en los lugares más 
apartados de esta región y sus corres
pondencias en ciudades Americanas y 
Europeas. Decenas de casas de cambio. 
Correo de encomiendas, de encargos de 
entrega de electrodomésticos o cons
trucción de viviendas, ordc>nadas desde 
New York. Trámites judiciales. Encargo 
de celebraciones de Misas, con ex votos 
desde NY, Madrid, Caracas, Roma, etc. 
Conexiones con las comunidades de 
origen, para apoyar la construcción de 
edificios comunales o el reparto de ju
guetes a los niños a cargo de la "Colo
nia" en Santiago y hasta el control del 
esposo sobre su hogar desde Murcia en 
España o la solidaridad de un grupo en 
Cartagena, para ayudar a tres niños del 
Cañar cuya madre está presa en Murcia 
o la Asociación de Chicanenses en New 
York y la de sus familiares en el lugar de 
origen, en un programa para apoyar d 

.tncianos abandonados. 
En el otro nivel, en el de las socie 

dades receptoras, se construyen redes 
de solidaridad, de espacios de opinión 
pública, de acción, críticas a las políti 
cas de marginalización de los gobier 
nos, constituyendo "movimientos" a fa 
vor de un globo para todos. Así, en b
paña, los encierros, las grandes rnani 
testaciones en Madrid, Murcia, Valen 
cia, Barcelona que congregó a más de 
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vemte mil personas, tueron muestras 
del rechazo contra la Ley de Extranje
ría ll; posteriores negociaciones con el 
Estado central y las Comunidades Auto 
nómicas, para atenuar y modificar la 
Ley, muestra el como han emergido 
propuestas desde una activa sociedad 
civil que incluye a trabajadores, sindi 
catos, asociaciones de migrantes, em 
presarios, ONGs, iglesias y partidos po 
líticos. 

Estas realidades, desbordan lm 
conceptos, provocando un vacío haua 
cómo explicar estos fenómenos, desdt• 
las teorías clásicas sobre migración, 
cuando encontramos que el migrantt" 
tiene un referente en el que siemprt' 
quiere estar presente, aunqut• toda la vi 
da sea un ausente físicamente, o tenga 
familia allá, acá y más all.l. La construc
ción de grandes viviendas desocupa 
das, el priostazgo en las fiestas patron.t 
les, el encargo de construcción de gru 
tas con planos enviados desde el extl' 
rior, los comités de apoyo para r(•aliLa 
ción de obra~ comunitarias o para ti 
nanciar las fiestas patronales que lasco 
munidade~ por la crisi~ económicd no 
lo pueden hacer; c.tstillos pirotécnicos, 
banda de músicos, elecc1ón ele reinas. 
Todas t•stas acciones van siendo parll' 
de la vida diari.t y del espacio soci.tl 
transnacional que une el nlicleo fami 
liar la comunidad de ongc•n y los tram 
rnigrantes. 

Todos los "Mundos" en los que h.1 
bitan los transmigrantes se encuentran 
en nuestras sociedades, en nuestra'> 
Iglesias locales y los problemas intern.t 

11 Ver intornldtion en Penód1c o Fl Mundo dPI 'i dP f-ebrero LOOl Vd len< lol, hpdnd 
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e ionales Pstán en nuestra cotidiarwidad, 
por lo que nuestra mino regi6n es una 
expresión dP la globalización y nos re
lacionamos a la vez con los espacios 
sociales transnacionales de los que nos 
llegan sus reflejos a través de las redes 
de cornunicaci6n, presencias, transfe
rencias, influjos, esta es la idea de lo 
"glocal", desarrollada por los académi
cos japoneses. 

El aceptar hoy la globalizaci6n, en 
el contexto actual, asumida ésta corno 
la conciencia de que todos habitamos 
una misma casa, en esta "aldea planeta
ria" y que quienes la habitamos somos 
diversos, distintos, todos dignos en tan
to seres humanos, sin pretensiones de 
centralidades y superioridades étnicas, 
culturales, religiosas; moviéndonos con 
libertad en esta casa de todos, rompien
do límites y barreras buscando plenitud 
de vida, nos lleva al tránsito hacia un 
espacio societal diferente, en el que in
cluso la Iglesia debe "reconvertirse" 
desde una Iglesia caracterizada como 
Ocddental hacia una Iglesia Universal, 
en tanto como nos dice Bastenier 12: 

"Los cristianos han contribuido hist6ri
carnente, en gran medida a forjar sim
bólicamente los términos del problema 
teológico-político de las sociedades 
modernas, al que está asociado el bino
mio conceptual; Universal-Particular". 

Sin embargo, este caminar está lle
no de retos, como nos advierte Albert 
Bastenier 1 l; las corrientes migratorias 
transnacionales dan origen a inquietu-

des xenófobas, dice, que suelen ser am
plificarlas por medios dP comunicación 
social y que obedece al recelo espontá
neo hacia los recién llegados, los extra
ños, los diferentes, pero que llega a ve
ces a desembocar en un neonacionalis
mo y en violentos rechazos, pues son 
vistos como una amenaza al bienestar 
conseguido, a los privilegios ya estable
cidos. 

La situadón actual de millones de 
seres humanos ilegales, proscritos por 
extranjeros, por pobres, por inmigran
tes, por distintos, desbarata las preten
siones de aquella filosofía política que 
por un lado proclama, la universalidad 
de la dignidad y los derechos de las per~ 
sonas, la democracia y en la práctica y 
en lo particular, establece diferencias, 
excluye, proscribe. Hoy se impone una 
política que hable de una nueva mane
ra del individuo, de los grupos particu
lares, una nueva forma humanizada de 
coexistir desde las diferencias en un 
"Nosotros", contradiciendo y contes
tando, como la realidad lo está hacien
do, a la cultura hegemónica de las lógi
cas de mercado en las que por un lado, 
se urge para que desaparezcan las fron
teras y den paso a las exigencias del 
gran mercado, y sin embargo son vio
lentamente cerradas contra los extranje
ros, transmigrantes en su tránsito per
manente en busca de vida. En palabras 
de Luis Abad, al denunciar esta falacia, 
en el 11 Congreso sobre Migración en Es
paña (Octubre 2000): Los Estados han 

12 Bastenier Albert "Inmigrantes y demandantes del asilo: figuras de la globalización" Revis
ta Cuncilium N° 280- IV- 1999, pag. 42 

13 Bastenier A. Op. cit. Pag. 35. 



perdido el control sobre los capitales, 
pero controlan férreamente las fronteras 
a los trabajadores 14. 

La modernidad ha ido imponiendo 
una nueva racionalidad y un rigor den
tro de un espacio jurídico cada vez más 
preciso y delimitado, que materializa y 
autoriza las posibles trayectorias de la 
humanidad, convirtiendo las fronteras 
en barreras en virtud del derecho al sue
lo, a la sangre, al goce del privilegio; sin 
embargo: "la función esencial de las 
fronteras consiste en humanizar el no
madismo de las personas y grupos hu
manos, fundamentan la circulación y el 
intercambio de humanidad en una re
gulación" dice lves Cattin 15. 

Hombres y mujeres habitan los lu
gares que ellos construyen y delimitan y 
es la única manera que los hombres tie
nen de ser humanos. Un ser humano 
que carece de domicilio, que no tiene 
hogar, ni lugar, tiene mermada su hu
manidad. Vivir humanamente es poner 
límites, establecer frontera, para alcan
zar libertad, vida y cultivar la humani
dad. La libertad que se impone a sí mis
ma las fronteras, es ella misma la que a 
de atravesarlas para acoger y ser acogi
do, convirtiendo a la hospitalidad en 
una regla fundamental de humaniza
ción, en exigencia de humanidad, tanto 
para el que acoge· como para el que es 
acogido. Quien se acerca a mí, es mi 
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prójimo aunque venga del otro lado del 
mundo. 

Ante las nuevas leyes de extranjería 
que cierran frontera y van a la casa de 
ilegales, losé Saramago16, premio No
be! de literatura, que participó en las 
marchas convocadas en España, contra 
la última Ley Migratoria, dice:.. "La 
identidad de una persona es simple
mente su SER, y el ser no puede ser ne
gado". Presentar un papel que diga co
mo nos llamamos y donde y cuando na
cimos, es tanto una obligación legal, 
como una necesidad social. Todos tene
mos derecho de poder decir quienes so
mos para los otros y para eso sirven los 
papeles de identidad. Negarle a alguien 
el derecho de ser reconocido social
mente es lo mismo que retirarle de la 
sociedad humana. Tener un papel para 
mostrar, cuando nos preguntan quienes 
somos, es el menor de los derechos hu
manos. 

Si alguien pide que su identidad 
sea reconocida documentadamente, la 
ley no puede hacer otra cosa que no sea 
registrar ese hecho y ratificarlo. Negar 
un documento es negar de alguna for
ma la vida. Ningún ser humano es ile
gal, y n1, aun así, hay muchos que de 
hecho lo son, esos son los que explotan 
los que se sirven de sus semejantes pa
ra crecer en poder y riqueza. Para las 
víctimas de persecución, para los aco 

14 Tomado dP Elia Mdrzal y Amparo (jonLáleL Crónica 11 Congre~o Migración en bJMild. !<e
vista Migraciones Nu9, Universidad Pontificia de Comillas, Madrid, Junio 2001. 

15 Cattin lve~. "El hombre, Transgresor de fronteras" Kevista Concilium. N" 280 - IV 1 4'19. 

Pag, 25. 
1 b Saramago, José "Cana Abiena a la sofidandad", Periódim El Mundo, ll de Febrero 200 1, 

Valencia. l.:spana 
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rr<1lados por el hamhre y l<1 misPria, pi1-
ra quiPn todo lo ha sido negado, nPgar
les un papel que les identifique será "la 
última de las humillaciones". 

A modo de conclusión 

La emigración, inmigración, remi
gración y transmigración en su actual 
contenido y forma, así como en sus ten
siones y desafíos solo pueden ser enten
didas hoy en el marco de los procesos 
de globalización que como conocemos 
tiene como matriz al capitalismo trans
nacional. Los grandes desafíos presen
tes tienen relación con el acompaña
miento solidario a los migrantes, exila
dos, refugiados, en medio de una socie
dad individualista, competitiva, violen
ta. Estos desafíos societales, lo son tam
bién para la acción Pastoral, en el anun
cio y realización del espíritu Jubilar, 
que lleve a las personas pueblos y na
ciones a rechazar la estructura totalita
ria de la economía mundial y a cons
truir una economía para la Vida, con 
una distribución justa de los ingresos, 
acabando con la moderna esclavitud de 
la Deuda Externa. 

Son necesarios enfoques sociales 
alternativos y perspectivas de acción 
frente al sistema actual de poder econó
mico, político, e ideológico. Después 
de todo se trata de una amenaza a la vi
da, no solo para la mayoría de la huma
nidad, sino para todo el planeta. Se tra
ta dPI cuerpo sufriente de millones de 
migrantes, exiliados, refugiados, con
vertidos en una masa de seres inferiores 
y amenazantes, en ilegales e indesea
dos, pues el inmigrante es definido y 
clasificado desde el proyecto colonia-

lista de control de la sociedad por los 
mercados organizados desde el interés 
de los poderosos grupos financieros 
multinacionales. Un mercado global 
donde se supone que toda mercancía o 
mensaje tiene libre circulación, menos 
el cuerpo del inmigrante que tiene cir
culación restringida o permiso provisio
nal, después de dolorosas travesías del 
cuerpo y del alma. Así por ejemplo aun
que trágico, las familias de los migran
tes ilegales que perecieron en el atenta
do terrorista en New York, no tienen de
recho a nada. 

Están registrados decenas de gru
pos organizados de migrantes Azuayos 
en los Estados Unidos y Europa, que vi
ven en un contexto multiétnico, cultu
ral, religioso y que están aportando su 
forma de ser, pensar, sus manifestacio
nes identitarias, coadyuvando no solo a 
un rejuvenecimiento demográfico sino 
a la recuperación económica e incluso 
de ciertas instituciones como la Seguri
dad Social. A la vez la Iglesia está reci
biendo una nueva energía religiosa, por 
la presencia de formas de expresión de 
la religiosidad popular de latinos, afri
canos, árabes, en una rica experiencia 
macroecuménica. 

Muchas ciudades españolas tienen 
grupos organizados cuyos nombres; 
ACOGE, OCUPA, muestran el espíritu 
de acogida de ayuda y de albergue en 
edificios abandonados y readecuados 
para uso de inmigrantes. América del 
Sur y el Caribe nos están devolviendo la 
visita, se dice y hay que acogerlos, mo
vidos por una ética social o el descubri
miento del espíritu de Dios a lo largo de 
la historia, en todos los pueblos en to
das las culturas. ;Cuáles son las nuevas 



fronteras de la esperanza en el interior 
dt> los rlesgélrros personaiPs y e ultur.1 
IPsl 

"El Exilio romo un¡¡ reiPrtura Híbli 

e a del Exodo, ofrere algunas e laves pa
ra interpretilr aquellos tiPmpos d1• incle 

rnencia, en los qup se ejercitan la resis 

tenda ante los reyPs corruptos que acu

rnulan harbariP. En tiempos dP Pxilio ya 

no se ve fácil un cambio rápido dP es 
tructur .. s, ni menos PI Pjercic io dPI po 
dPr de los que están pt>or situados: SP 

prefierP luchar por sobrevivir, por dc
fendPr la vida de cada día pn li! cotidia-

!;7 

neidad de puPblo, por JHPsprv,u a las 
víctimas dPI podPr di' H<tbilorlla, pn 

dondP, sPgt"rnPII\poc alipsis, "luc• halla 
di! la sangrP rJp todm los dPgollados dP 

la tiprra (1\1' lll.J4l. ~~~ (•IPxilio Sf' di' 
s;Hrolla la sabiduría del puPhlo ligada il 

la cotidiarwidad, e on PI rPalisrno el!• e a 
d,J día ron su pobreza su prosa su vul 
garid;u-l sus e ontradicr ionPs. F 1 iniN(•s 

prioritario consiste en luc-har por la vida 

propi.1 y dP lm dem;ís" ' 7 , inspirar llllil 

Vida Nueva en el mundo rnodPrno, no 
licia quP drobPrnm glohalizarla dPqJro la 

Esperanza 

17 Garría Joaquín. "fxclusion sor;,,¡ v e""'' ar uhur ,, cJ,. l.r '"'"''" rd.rrl" ••dit i""''' 111 J¡\( 

19911 Mddrid. 
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